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«Rechazado de Puebla, Laurencez permaneció en los Álamos todo 
el día 6, esperando, aunque en vano, el auxilio de Márquez, y el día 
1 se retiró con sus Columnas en dirección á Orizaba. 

«Permanecimos dos días más en Puebla, durante los cuales se 
dieron algunas órdenes para la organización del cuerpo del ejército, 
y emprendimos la marcha en seguimiento del enemigo, marcha muy 
penosa para él, porque las lluvias habían puesto muy dificil el ca
mino, y le faltaba ganado para su tren, que se hacía más pesado por 
el gran número de heridos que ~levaba. 

«Pasó aquél, al fin, las cumbres de Acultzingo, quedando nosotros 
en la cañada de Ixtapa y San Andrés Chalchicomula, por algunos 
días, esperando á la División de Zacatecas, mandada por el Gral. D. 
Jesús González Ortega, y la cual venía á incorporársenos.» (Memo- . 
rias). 

Mientras el General Zaragoza organizaba sus tropas para marchar 
sobre Orizaba, el traidor Márquez se había incorporado á las fuerzas 
invasoras, poniendo todas sus tropas á disposición de Laurencez. 

Éste, que había logrado apoderarse de la posición del Chiquihuite, 

la misma Brigada le ordené marchase á ocupar un barrio que está casi á la 
falda del cerro, y llegó tan oportunamente, que evitó la subida á una Columna 
que por allí se dirigía al mismo cerro, trabando combates casi personales. 
Tres cargas brusca'> ejecutaron los franceses, y en las tres fueron rechazados 
con valor y dignidad; la caballería, situada á la izquierda de Loreto, aprove
chando la primera oportunidad, cargó bizarramente, lo que les evitó reorgani
zarse para nueva carga. 

<Cuando el combate del cerro estaba más empeñado, tenía lugar otro no 
menos refiido en la llanura de la derecha que formaba mi frente. El ciudadano 
General Díaz, con dos cuerpos de su Brigada, uno de la de Lamadrid, con dos 
piezas de batalla, y el resto de la de Álvarez, contuvieron y rechazaron á la Co
lumna enemiga, que también con arrojo marchaba sobre nuestras posiciones; 
ella se replegó hacia la hacienda de San José Rementería, donde también lo 
habían verificado los rechazados del cerro, que ya de nuevo organizados, se 
preparaban únicamente á defenderse, pues hasta habían claraboyado las fin
eas; pero yo no podía atacarlos, porque derrotados como estaban, tenían más 
fuerza numérica que la mía: por tanto, mandé hacer alto al ciudadano General 
Díaz, que con empefio y bizarría los siguió, y me limité á conservar una posj
ción amenazante. 

<Ambas fuerzas beligerantes estuvieron ála vista hasta las siete de la no
che, que emprendieron los contrarios su retirada á su campamento de la ha
cienda de los Álamos, verificándolo poco después la nuestra á su línea. 

<La noche se pasó en levantar el campo, del cual se recogieron muchos 
muertos y heridos del enemigo, y cuya operación duró todo el día siguiente; 
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restablecido su comunicación eon Veracruz y situado destacamentos 
en Córdova Y en «El Potrero,» tuvo noticia de que una fuerza liberal 
había ocupado el cerro del «Borrego,·» y dispuso que el capitán Diétrif', 
c~n una compañía del primer batallón, fuese inmediatamente á prar
twar un reconocimiento. 

Las fuerzas que ocupaban dicho cerro, eran las de González Or
teg~, que retardándose en ejecutar las órdenes de Zaragoza, había 
obligado á este jefe á que aplazara para el día 14 el ataque prepa
rado para el día 13. 

A la una Y media de la mañana llegó el capitán Diétrie, sin en
contrar un solo centinela, y sorprendió una media batería, que ape
nas tuvo tiempo de disparar dos cañonazos. 

El e.stampido de los cañones, en la obscuridad de la noche y casi 
en medio del campamento, desconcertó á las tropas liberales, que se 
atropellaron en espantosa confusión, mientras que Diétrie cargaba 
sobre ellas. 

Aquello fué un desastre que nos costó muy caro: cuatrocientos 
hombres entre muertos y heridos, siete cañones, algunos prisioneros 
y 300 dispersos. 

Y aunque no p~edo decir el número exacto de pérdidas de aquél, sí aseguro 
que pasó de mil hombres entre muertos y heridos, y ocho ó diez prisioneros. 

<Por demás me parece recomendará Ud. el comportamiento de mis valien
tes compafieros: el hecho glorioso que acaba de tener lugar, patentiza su brío, 
y por sí solo los recomienda. 

<El ejército francés se ha batido con mucha bizarría; su General en jefe se 
ha portado con torpeza en el ataque. 

<Las a~·~as nacionales, ciudadano Ministro, se han cubierto de gloria, .r 
por ello fehcitq al primer Magistrado de la República, por el digno conducto 
de Ud.; en el concepto de que puedo afirmar, con orgullo, que ni un solo mo
mento volvió la espalda al enemigo el ejército mexicano durante la larga lucha 
que sostuvo. 

<Indicaré, por último, que al mismo tiempo de estar preparando la defen
sa _del_ hon~r ~acional, tuve necesidad de mandará las Brigadas O'Horán y Uar
baJal a batir a los facciosos, que en número considerable se hallaban en Atlix
co Y Matamoros, cuya circunstancia acaso libró al enemigo extranjero de una 
derrota completa, Y al pequeTI.o cuerpo de ejército de Oriente, de una victoria 
qué habría inmortalizado su nombre. 

<~ rendir el parte de la gloriosa jornada del día 5 de este mes, adjunto el 
expediente respectivo, en que constan los pormenores y detalles expresados 
por los jéfes que á ella concurrieron. 

<Libertad Y Reforma. Cuartel general en Puebla, á 9 de Mayo de 1862. -
I. ZARAGOZA. -=--Ciudadano Ministro de Guerra. - Mexico. > 
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.Entre los muertos se contaban tres valientis jefes, los Coroneles 
D. Luis Pedraza, D. Dagoberto García y el Teniente Coronel D. For
tunato Alcocer. Sin la derrota de nuestra fuerza en el cerro del «Bo
rrego,» probable es que Zaragoza se hubiese apoderado .de Orizaba. 

«Antes de que la División del General González Ortega se incor
porara en San Andrés Chalchicomuia á nuestra Columna, que era la 
mandada por el General Zaragoza, recibió órdenes de pasar la cordi
llera por Perote, para salir al Norte de Orizaba, por el rumbo de «La 
Perla,» y tomar el ramal de la sierra que remata en el cerro del «Bo
rrego,» desde el cual se domina, á tiro de fusil, á Orizaba, con orden 
de permanecer allí sigilosamente en la noche, hasta que nuestra Co
lumna, que había pernoctado en la hacienda de Tecamaluca y «El 
Ingenio,» atacara la ciudad por la garita de México y por el camino 
de la fábrica de Cocolapan, en cuyos momentos, la División de Za
catecas debía verificarlo por el Norte y Occidente, descendiendo por 
sorpresa del cerro, mientras su artillería, en posición dominante y 
próxima, haría terribles destrozos sobre el enemigo. 

«Después de amanecer, el día 14, orgullosos los franceses por la 
fácil victoria que habían alcanzado en el cerro del «Borrego,» luego 
que descubrieron nuestra línea de batalla, que había sido formada al 
abrigo de la obscuridad, comenzaron á cañoneada. Mi Brigada no 
había tenido colocación en la formación dP- batalla, y había quedado 
situada entre la primera y segunda líneas, organizada en dos colum
nas: una compuesta de los batallones «Morelos» é «Independencia,» 
á mis inmediatas órdenes, y la otra, formada de los batallones «Gue
rrero» y «Aguascalientes,» que se me habían agregado en la nueva 
organización que se dió al ejército en Puebla después del 5 de Mayo, 
y cuya Columna mandaba el Teniente Coronel D. Luis Mier y Terán. 
Después de un cañoneo muy vivo, ejecutado por los franceses y con
testado por nuestra artillería, salie~on dos Columnas francesas sobre 
nuestra línea, á paso de carga, y entonces se me ordenó por el Cuar
tel-maestre, Gral. D. Santiago Tapia, que marchara, también á paso 
de rarga, al encuentro de dichas Columnas. Durante nuestra marcha, 
el fuego de la artillería de los franceses sobre nuestra línea, era di
vergente, y el de n'uestra artillería, sin contestar al fuego de las ba
terías enemigas, hizo los suyos convergentes sobre las cabezas de las 
Columnas contrarias, que retrocedieron antes de chocar con las nues
tras; en seguida recibí orden de contramarchar también y ocupar uno 
de los claros que había en primera línea, en donde permanecimos 

hasta que anocheció. 
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«Una vez entrada la noche, fueron . . . . 
mente, los jefes de las Brig d recibiendo órdenes, sucesiva-
líneas, para contramarchar: : :ue_ fo~na!an la primera y segunda 
Ortega se dirigió por la sie , Sacien a e Tecamaluca. González 
restos de su División A ~ra a an Andrés Chalchicomula, con los 

· nu se me ordenó q J B · 
do fuera la última que s t· ue a r1gada de mi man-

e re 1rara con la se · , d • , 
taba sobre la carrete1·a á . , d' cc10n e artilleria que es-

nus or enes D é d . 
cuando el movimiento hab' . . espn s e media noche, y 
las demás tropas, me retir~aá s1~0 enteramente ejecutado por todas 
la Columna puesta á las órd m1 vez,r po~ esralones, alternando con 
gué sin novedad á Tecamalu:ne: de~ remen te Coronel Terán, y lle-
para emprend . a, on e pasamos todo el día siguiente 

er en seguida la march á S A ' 
mula.» (Memorias). a an ndrés Chalchico-




